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A mis QQ.·.HH.·.  



 

 
 

 
 

  



 

Sota de espadas 

 

El que de amarillo se viste 

en su belleza confía,  

le dice a los transeúntes. 

Lleva su pelo suelto  

y lo mueve de lado a lado 

para que lo acaricie el viento. 

Su minifalda muestra el inicio de las nalgas. 

No le gusta, pero así lo demanda ese negocio. 

Golpea tres veces sus tacones rojos y repite 

Ȱ.Ï ÈÁÙ ÍÅÊÏÒ ÌÕÇÁÒ ÑÕÅ ÅÌ ÈÏÇÁÒȱȢ 

  



 

 
 

 
 
  



 

VII de copas 

 

El genio despliega los deseos. 

La cabeza de Juan el Bautista. 

El fantasma de una mujer amada. 

La serpiente del jardín del Edén. 

El castillo del rey Arturo. 

El tesoro de los Goonies. 

La corona de laureles de Napoleón. 

El dragón que mató San Jorge. 

Solo puedo elegir uno. 

Deseo que se me conceda el humo. 

  



 

 
 

 
 
  



 

VII  

 

El hombre en el mostrador del carro  

ofrece helado de vainilla con salsa de chocolate 

y helado de chocolate con leche condensada. 

Debo tener autocontrol, mis arterias me lo reclaman. 

Escojo el de vainilla y me lo trago de inmediato. 

Me devuelvo y pido el de chocolate. 

Me lo trago de inmediato. 

Me devuelvo y pido el de vainilla. 

Me lo trago de inmediato.  

Y así, hasta que se acaban. 

  



 

 

 
 
  



 

V de bastos 

 

Cinco niños se matan a almohadazos. 

Uno usa un almohada rellena con picos de águila. 

Otro usa una almohada rellena de pelo de panda. 

Otro usa una almohada rellena de dientes de oso. 

Otro usa una almohada rellena de excrementos de lobo. 

Otro usa una almohada rellena de prepucios. 

Se dan almohadazos en la cara, en el cuerpo. 

Se ríen, gritan de alegría, dan saltos de felicidad. 

La carne que se desprende de sus cuerpos  

fecunda la tierra. 

  



 

 
 

 
 
  



 

Caballero de espadas 

 

Esta tierra es mía.  

No, es mía. 

Esta tierra  

me la entregó dios.  

No, me la entregó Dios. 

Yo soy  

el pueblo elegido.  

No, yo soy el pueblo elegido. 

Tú debes morir.  

No, tú debes morir. 

  



 

 
 

 
 
  



 

III de copas 

 

Sacerdotisas de Afrodita con sus copas en alto. 

Las relaciones sexuales con las sacerdotisas  

eran consideradas una forma de adoración a la diosa. 

La fiesta comenzaba con el sacrificio de una paloma. 

Luego, la imagen de Afrodita  

era lavada en una corriente de agua. 

Los iniciados harían una ofrenda de sal 

y comerían un pan horneado con forma de pene. 

Ese ritual aseguraría a la persona que lo realizara  

una eterna belleza.  



 

 
 

 
 
  



 

XIV 

 

Un triángulo en el pecho protege a la templanza. 

De niño, veía una serie de ciencia ficción 

en la que los hombres, los buenos,  

combatían contra las máquinas, los malos. 

Las máquinas tenían en el pecho un símbolo brillante: 

su punto débil. 

¿Por qué anunciarle a tu enemigo tu punto débil? 

Siempre estuve del lado de los buenos, 

pero me hubiera gustado hablar con los malos 

sobre el diseño de máquinas asesinas. 

  



 

 
 

 
 
  



 

VIII de oros  

 

Graba en una plancha circular un pentagrama de bolsillo 

para que puedas invocar al diablo donde quieras. 

Incluye proforma del pacto diabólico. 

Yo, el diablo, acepto el pacto de alianza con ___________. 

A él le prometo la flor de las vírgenes 

la riqueza de los comerciantes 

el respeto de los hombres y el poder de los monarcas. 

Me ofrecerá una vez al año un sello de sangre 

y sus pies siempre pisotearán las cosas santas. 

__________ (Espacio para firmar con sangre). 

  



 

 
 

 
 
  



 

III de oros  

 

Un hilo de carne conecta 

a aquellos que están destinados a encontrarse. 

Lo tejen las moiras con los restos 

de placenta y cordón umbilical. 

Va de dedo corazón a dedo corazón. 

El día de la boda intercambian anillos de espinas. 

Acéptalo, es para que laceres tu piel  

cuando te masturbes, 

y te proteja de los lobos hambrientos, 

que serán atraídos por el olor de tu sangre. 

  



 

 
 

 
 
  



 

XXI 

 

El mundo es un hermafrodita estelar. 

Consumir su carne permite 

obtener la conciencia cósmica. 

Lo observan detenidamente los cuatro seres vivientes. 

Saben que estamos al final de un ciclo de vida. 

Carpe diem, carpe diem, carpe diem, carpe diem, dicen, 

porque habrá inundaciones, 

y sequías, 

y huracanes más intensos, 

y subirá el nivel del mar. 

  



 

 
 

 
 
  



 

Sota de bastos 

 

Mira fijamente la punta del bastón. 

Lo aleja y lo pone a la altura de los ojos. 

Lo acerca, despacio, sin quitarle la mirada. 

Parece bizco cuando el bastón toca su nariz. 

Lo aleja otra vez y lo pone a la altura de los ojos. 

Lo acerca otra vez, despacio, sin quitarle la mirada. 

El mundo se divide cuando el bastón toca su nariz. 

Así lo hace, unas cinco veces seguidas. 

Debe repetir ese ejercicio dos veces al día 

por el resto de su vida. 

  



 

 
 

 
 
  



 

As de espadas 

 

Una mano empuñada. 

Mano de hierro 

guante de seda 

corazón grande. 

Quien pega primero 

no es caballero, 

pero el que pega primero 

pega dos veces, 

y aunque el guante sea de seda 

el golpe se queda. 

  



 

 
 

 
 
  



 

IV 

 

El emperador conduce una camioneta  

adornada con cabezas de carnero, 

con motor 3.9 litros de 12 válvulas, 

y 175 caballos a 4800 revoluciones, 

con aceleración 0-100 kilómetros en 10.2 segundos 

y velocidad máxima de 205 kilómetros. 

También resiste maltrato en condiciones off-road. 

Mi carro no llega, ni de cerca, a esas especificaciones. 

No te deseo ningún mal, emperador,  

pero ojalá te despojen de tu trono. 

  



 

 
 

 
 
  



 

Caballero de copas 

 

Monta su caballo de paso fino. 

Exhibe sus destrezas de jinete al mundo. 

Agarra en su mano derecha una copa. 

Le da una vuelta a la pista y no derrama ni una gota. 

Lleva al caballo a la derecha y no derrama ni una gota. 

Lleva al caballo a la izquierda y no derrama ni una gota. 

Lleva al caballo hacia atrás y no derrama ni una gota. 

El caballo se encabrita y se para en dos patas. 

Cae de espaldas y se rompe la columna. 

La copa sigue en su mano y no derrama ni una gota. 

  



 

 
 

 
 
  



 

IV de oros 

 

Y otra vez os digo 

que es más fácil que un rico 

compre un camello 

a que un pobre entre  

en el reino de los hombres, 

más al pobre le es dado 

cuidar del ojo del camello 

y pasar por su aguja  

a nombre del rico. 

Esa es su herencia divina. 

  



 

 
 

 
 
  



 

X 

 

La fortuna rueda por el culo de un diablito. 

¿Cómo encontrar respuesta a la pregunta vital? 

Primero, coloque al diablito en su regazo. 

Visualice lo que necesita saber. 

Enfoque su energía en el diablito. 

A medida que pase el pulgar  

por las nalgas del diablito  

sentirá el lugar correcto para detenerse. 

Nalga izquierda o nalga derecha.  

Pellizque la nalga elegida y se revelará su respuesta. 

  



 

 
 

 
 
  



 

Reina de espadas 

 

Compré una pulsera budista en el templo Shinobazu. 

Un monje se me acercó, pedía para el templo. 

Saqué unas monedas. 

Haciendo señas me dijo que no,  

que solo aceptaba billetes. 

Compré un pincho de tentáculo de pulpo en Miyajima. 

Un mendigo se me acercó, pedía para comer.  

Saqué unos billetes.  

Haciendo señas me dijo que no,  

que solo aceptaba puñados de arena. 

  



 

 
 

 
 
  



 

III de bastos  

 

El profeta conserva un brazo a medio levantar. 

Se lo han amarrado a un madero  

para que su pueblo domine la batalla. 

El pueblo quiere ganar, conquistar. 

Al profeta le amarran el otro brazo al madero. 

para que mantenga sus brazos erguidos. 

El cuerpo no resiste,  

clavan sus muñecas y sus pies 

para darle más soporte. 

Así permanece hasta la puesta de sol. 

  



 

 
 

 
 
  



 

IX de copas 

 

El alquimista dispone de nueve copas. 

Están llenas de ron, brandy, whisky, ginebra 

triple sec, vodka, tequila, jugo de naranja y granadina. 

Lo mezcla todo en una copa grande en forma de pecera. 

Pronuncia las palabras mágicas  

que harán de esas bebidas un coctel letal: 

Ȱ0ÅÌÏ ÄÅ ÃÕÃÁ ÊÁÌÁ ÍÜÓ ÑÕÅ ÕÎÁ ÇÕÁÙÁ ÄÅ ÔÒÅÓ ÐÕÌÇÁÄÁÓȱȢ 

Y le promete a los osados: 

Ȱ1ÕÉÅÎ ÓÅ ÔÏÍÅ ÄÏÓ Ù ÓÅ ÍÁÎÔÅÎÇÁ ÅÎ ÐÉÅȟ  

ÎÏ ÐÁÇÁ ÌÁ ÃÕÅÎÔÁȱȢ  



 

 
 

 
 
  



 

XVIII  

 

La luna atrae a un cangrejo  

desde las profundidades. 

Tengo pesadillas recurrentes  

de cangrejos bajo mi cama. 

Con sus tenazas arrancan la carne de mis pies. 

Significa que estoy manejando mis asuntos 

de manera ilógica y equivocada. 

También significa tenacidad y adaptabilidad, 

así como potencial creativo. 

Da igual, ambos significados son de advertencia. 

  



 

 
 

 
 
  



 

As de oros 

 

Nadie es monedita de oro 

para caerle bien a todo el mundo. 

Yo sí soy monedita de oro. 

Cuando me ven, me manosean 

con la intensión de poseerme. 

Cuando me poseen, me muerden duro 

para conocer mi pureza. 

Cuando me prueban, me convierten en una lámina 

para servirme fino  

sobre un helado en Dubái. 

  



 

 
 

 
 
  



 

IX de bastos 

 

Terminó la cerca viva con retamo espinoso. 

una especie exótica originaria de Grecia. 

Desconocía sus efectos invasores. 

Donde se instala el retamo se propaga. 

Su presencia en los páramos es nociva 

ahoga los frailejones  

y destruye el nacimiento de los ríos. 

O conservamos la cerca o tomamos agua. 

¡Conservemos la cerca!, grita. 

Tengamos sed, vivamos de la filosofía. 

  



 

 
 

 
 
  



 

XX 

 

El arcángel Gabriel toca la trompeta del juicio final. 

Resucito alarmado sobre mis huesos. 

Se van a revelar los secretos  

que decidí llevarme a la tumba 

con la esperanza de que dios no existiera. 

Le pregunto al arcángel  

si puedo confesar  

e irme directo al infierno 

sin hacer lectura en voz alta de mis pecados. 

No es necesario que todos lo sepan, le digo. 

  



 

 
 

 
 
  



 

Rey de oros 

 

Estamos en presencia  

de alguien muy exitoso. 

El secreto del éxito radica en: 

comprar libros de autoayuda, 

leerlos a consciencia, 

subrayar lo más importante, 

memorizar lo subrayado, 

repetirlos como un mantra, 

escribir un libro de autoayuda, 

perder el miedo al ridículo. 

  



 

 
 

 
 
  



 

VI de espadas 

 

Caronte cobra el viaje en yenes. 

En la ciudad de Otsuchi  

hay un teléfono público 

que no está conectado a nada. 

Lo usan para hablar con sus muertos. 

Un hombre se acerca en silencio 

marca un número y habla en voz baja. 

Espera poder hablar con su esposa 

con su hijo pequeño y con su perro. 

Moshi, moshi. Soy yo. ¿Me oyen? 

  



 

 
 

 
 
  



 

V de copas 

 

Terminó su tercer Martini. 

Le quedan dos de los que pidió en Happy Hour. 

No puede rendirse. 

Tal vez si espera un poco  

a que su hígado procese el alcohol. 

Tal vez si va y vomita en el baño. 

Tal vez si se los toma fondo blanco. 

Tal vez si disimuladamente  

los riega poco a poco en el piso. 

Tres Martini no es logro de nadie, cinco sí. 

  



 

 
 

 
 
  


